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OPINIÓN

L a posibilidad de la transmisión horizontal natural de las
células neoplásicas es uno de los conceptos que pare-

cen ir en contra de todo el conocimiento que hemos adquirido
en las últimas dos décadas sobre el proceso carcinogénico.
Pese a que se ha establecido la importancia de diversos
agentes infecciosos como el virus del papiloma humano, el de
Epstein Barr e incluso algunas bacterias como Helicobacter
pylori en la carcinogénesis, la posibilidad de la transmisión
natural y directa de células de cáncer es un tema que no había
recibido mucha aceptación de la comunidad biomédica hasta
hace poco.

Recientemente se ha despertado un gran interés en el
tema, derivado de estudios que han aportado fuertes eviden-
cias a favor de este concepto. Existen tres ejemplos conoci-
dos en los que posiblemente existe transmisión horizontal de
cáncer en mamíferos. El primero de ellos, informado desde
hace 130 años, es el tumor venéreo transmisible canino
(CTVT, por sus siglas en inglés). Este tumor, también cono-
cido como sarcoma de Sticker se transmite principalmente
por vía sexual, aunque existen informes de transmisión por
mordidas, lamidas y contacto nasal con zonas afectadas. El
segundo ejemplo que también ha recibido atención última-
mente es el tumor facial del demonio de Tasmania (Sarcoph-
ilus harrisii), el cual es transmitido por mordidas entre estos
adultos que compiten por el alimento.1 Debido a la legendaria
conducta agresiva de este marsupial que aumenta la tasa de

transmisión y debido a la virulencia de estos tumores que
impide rápidamente la alimentación de los animales afecta-
dos, provocando su muerte, esta enfermedad es un verdade-
ro peligro para la supervivencia de esta especie.2 Finalmente,
existen informes de la transmisión de un tumor similar al
canino en una colonia de hámsteres sirios que, de manera
muy interesante, parece transmitirse por picaduras de mos-
quitos.3

Estos ejemplos han sido recibidos con cierta desconfian-
za por muchos investigadores en el área oncológica e inmu-
nológica. La razón principal es la idea que se tiene en general
sobre la incompatibilidad tisular entre diferentes individuos
de la misma especie mediada por los complejos mayores de
histocompatibilidad (MHC). Este mecanismo funciona excep-
cionalmente bien con algunas excepciones anecdóticas como
el informe de la transmisión accidental de un sarcoma a un
cirujano.4 Sin embargo, el reciente artículo de Murgia y
colaboradores constituye una aportación importante para
convencer a los escépticos.5 En este artículo, los autores
analizan diversos marcadores genéticos de tumores vené-
reos caninos de perros provenientes de 5 continentes, sin
encontrar ninguna identidad entre los tumores y el huésped.
Los tumores caninos son aneuploides y presentan diversidad
genética con alteraciones cromosómicas asociadas a zonas
geográficas específicas, lo que señala procesos de evolución
y adaptación regional. Además, el análisis filogenético pre-
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RESUMEN

El tema de la transmisión horizontal natural y directa de células
neoplásicas recibió apenas recientemente aceptación de la comu-
nidad biomédica. Existen tres ejemplos conocidos en los que posi-
blemente existe transmisión horizontal de cáncer en mamíferos, el
tumor venéreo transmisible canino, un tumor muy similar en háms-
ter sirio y la enfermedad tumoral del demonio de Tasmania. No se
trata de informes anecdóticos, sino que la existencia de estos
tumores representa un importante apoyo para la hipótesis de la
evolución clonal celular en el proceso carcinogénico.
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SUMMARY

A direct, horizontal and natural transmission of neoplasic cells has
only recently been accepted by the biomedical community. There
are three known examples in mammals: the Tasmanian Devil
Tumor Disease, the Canine Transmissible Venereal Tumor and a
similar disease in Sirian Hamsters. These diseases are not anecdotic
cases only, but provide support for the cancer clonal evolution
hypothesis.
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sentado por estos autores localiza el origen de esta enferme-
dad entre 200 y 2500 años (ANTES DE C) en un perro o lobo
silvestre del sudeste asiático. Aunado a esto, el hecho de que
el tumor venéreo canino sólo se transmita experimentalmen-
te mediante células vivas y no por la inoculación de extractos
o filtrados celulares, establece firmemente la transmisión
horizontal de la neoplasia.

La razón de la presencia de estos tumores transmisibles
únicamente en estas tres especies de mamíferos y no en el
resto de la clase parece ser debido a la falta de diversidad
genética tanto del hámster sirio en cautiverio como del
demonio de Tasmania, dado el cuello de botella poblacional
a que fueron sometidos recientemente. Sin embargo, no se
puede hacer esta misma afirmación en el caso de los tumores
caninos donde la enfermedad es más común en la variedad
callejera del Canis lupus, en la que ciertamente existe sufi-
ciente diversidad genética para evitarla. A este respecto es
posible que el tumor se haya originado en una época en la que
la diversidad de los perros era mucho menor y a partir de la
cual evolucionó, aprovechando la plasticidad genética y feno-

típica característica de las neoplasias, hasta convertirse en la
enfermedad parasitaria que es ahora. Estos datos no sólo
son anecdóticos sino que representan un importante apoyo
para la hipótesis de la evolución clonal celular en el proceso
carcinogénico. Afortunadamente, a excepción de casos ais-
lados, como el referido anteriormente, no existen informes de
neoplasias con transmisión horizontal en humanos.
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